SOLTEROS Y LLAMADOS A CAMBIAR EL MUNDO

Once de los doce discípulos eran solteros. Pedro era el mayor de todos
y fue el único casado. Jesús los llamó y los escogió aún como solteros jóvenes, entrando en la adultez y a punto de empezar sus carreras. Los llamó para que fueran con Él y no se fijó en su edad ni en su estado civil.
Vemos en la Biblia que Dios llama al viejo y joven. La edad o el estado civil no importa mucho. Estos discípulos—solteros—eran llamados
a dirigir, a enseñar, a ser ejemplo, a cambiar el mundo. Jesús no llamó a los discípulos a una misión de corto plazo, sino a un compromiso de toda la vida. Si alguna vez dudaste acerca de servir a Dios por no estar casado, ¡tienes uno de los más grandes ejemplos en los discípulos de Jesús!
Si piensas irte al campo por una estadía corta o larga, somos llamados a ser embajadores de Cristo. Al igual que con los discípulos, el estado civil no tiene importancia, lo que sí importa es tu corazón y cuán dispuesto estás a servir a Dios.
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¿Regalo o maldición?

En Proverbios 18:22 leemos “Él que halla esposa, halla algo bueno y alcanza el favor del Señor”, y pensamos, si el que se casa encuentra algo bueno, ¿qué hay de aquel que no se casa? Este tipo de pensamientos pueden inundar nuestra cabeza cuando los años pasan y aún no hemos encontrado a “la pareja ideal”. Sin embargo, al quedarnos con esa parte no estamos viendo la fotografía completa.

La Biblia también dice que la soltería es un regalo. En 1 Corintios 7:7, Pablo dice que cada uno ha recibido un don, refiriéndose tanto a la soltería como al matrimonio, es decir, los coloca al mismo nivel. Uno no es más importante que otro y han sido dados de acuerdo al propósito que Dios tenga para tu vida. La verdad de la soltería es que es un regalo (al igual que el matrimonio) pero nadie quiere quedarse con este regalo mucho tiempo.
“Las escrituras lo llaman un regalo, pero yo creo que muchos de nosotros preferimos perder ese regalo en lugar de aprender a usarlo”, dice en
una prédica el pastor Joshua Pokluda, quien sirve en “El Pórtico”, un ministerio para jóvenes adultos en Dallas.
La soltería es un regalo útil, pero ¿para qué? Para servir al Señor. “Es un tiempo de aprendizaje genial que se puede aprovechar al máximo”, dice Mariana*, quien sirvió en India durante varios años. Se trata de un tiempo
para crecer y prepararse, para aprovechar el tiempo que tenemos y ponerlo al servicio de nuestro Padre. La soltería no es una excusa para la impureza sexual o para jugar con el corazón de otras personas. “La forma de usar ese regalo es confiar en Quien te lo regaló”, dice Pokluda
en su prédica sobre “Las crisis de la vida” y agrega que solo así podremos disfrutar de la etapa que vivimos en lugar de anhelar estar en otra.
Pero ¿cuánto tiempo? Para algunos se trata de una temporada corta, mientras que para otros es algo que durará toda una vida, pero la verdad es que nadie estará solo por siempre. “Ningún cristiano estará solo para siempre. El matrimonio humano refleja el matrimonio que Dios quiere
[bookmark: _GoBack]para disfrutar con su pueblo para siempre. La Biblia habla de Jesús como el novio que un día volverá a tomar su novia, la iglesia, para estar con Él en la nueva creación perfecta. Ese día todo el dolor desaparecerá, incluyendo el dolor de un matrimonio difícil o la soltería”, dice Vaughan Roberts, rector de la Iglesia de San Ebbe en Oxford, en su artículo “4 cosas que Dios le dice a los solteros”.
Entonces ¿cuál será tu forma de ver la soltería? ¿Vas a lamentarla o a vivirla para Dios?
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